ELS DRETS DE LA INFÀNCIA
Para mí, el héroe más puro del planeta se llama Padmini: es una niña y ha cumplido ocho años. Cada día se levanta a las cuatro de la madrugada y deja su barraca en un bidonville de Calcuta para ir a recorrer la vía del tren. Padmini recoge los trozos de carbón que han caído de las locomoto​ras; en algunos casos se trata de carbones ardientes y se quema los dedos. Luego, su madre venderá ese carbón en el mercado y, con el dinero obtenido, comprará arroz con que mantener a toda su familia. Padmini ríe; es una criatura ale​gre que da vida a los demás, que cada día cumple un acto de heroísmo formidable sin darle la menor importancia.

DOMIN/QUE LAPIERRE (Entrevista publicada en El País, 3 de noviembre de 1997)
Cuando pensamos en la infancia, rápidamente la asociamos con ideas como la inocencia, el juego, el estudio y la despreocupación. Sin embar​go, millones de niñas y niños en todo el mundo apenas conocen el signifi​cado de estas palabras. Enfrentados desde sus primeros pasos a una dura realidad de supervivencia, pasan sus días labrando los campos, recogiendo basuras, atando nudos de alfombras, excavando en las mi​nas. ..

De todas las injusticias que siguen azotando a la humanidad, a punto de inaugurar el siglo XXI, aquellas que tienen a las niñas y los niños como protagonistas nos resultan particularmente crueles y despiadadas. La explotación de la mano de obra infantil es una manifestación más de un sistema laboral y comercial injusto, que se reproduce en las relacio​nes Norte-Sur y en los sistemas internos de muchos de los países más pobres. No se trata por tanto de un fenómeno aislado, y por eso es importante analizarlo con una visión global del actual contexto econó​mico, comercial y social.

TRABAJO ¿O EXPLOTACIÓN?

Algunos datos demográficos

(...) se entiende por niño todo ser humano menor de die​ciocho años de edad, salvo que, en virtud de la ley que le sea aplicable, haya alcanzado antes la mayoría de edad.

Esta definición aparece en el artículo 1 de la Convención sobre los Derechos del Niño, aprobada por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 20 de noviembre de 1989, Y ratificada hasta el momento por un total de 187 Estados. Según esto, el número de niños en el mundo supera los 2.100 millones, lo que supone casi un 37% de la población total.

“Cada vez que un niño viene al mundo, nos dice: Dios aún espera del hombre”, escribió el poeta bengalí Rabindranat Tagore. Pero, ¿es esto siempre así?, ¿el nacimiento de cada niño es un síntoma de esperanza? De estos 2.100 millones de niños, casi 9 de cada 10 (el 85,6%) se encuentran en los países en desarrollo (el 89,6% si incluimos en este grupo a los países del Este), tal y como podemos ver en la tabla de la página siguiente. Esto se traduce en que cada día mueren aproximada​mente 35.000 niños por causas directamente relacionadas con la po​breza. Además, más de 200 millones de menores de 5 años no crecen adecuadamente a causa de faltas nutricionales.

Me llamo Mariella. Tengo 11 años. Yo vivo en Pamplona Alta, en Los Brillantes; vivo con mi mamá y mis hermanos Royal, Foster, Roqui y Carola. Un hermano tenía que ha muerto, pero no sé de qué. Lo que mi hermana me ha dicho es que se murió del susto y de inflamación de barriga. En mi casa vive también mi cuñada...

Distribución global de la población de menores de 18  años
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	218,1
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	TOTAL
	2.108,5
	100%
	5.689,2
	37%


Fuente: UNICEF, Estado mundial de lo infancia, 1997.

Para los países considerados técnicamente menos avanzados, los niños forman de una manera global más del 50% de su población, mien​tras que en el Norte este porcentaje se reduce a la mitad. Además, el ritmo de crecimiento de la población es también muy elevado en el con​junto de países en desarrollo. Mientras que en la India nacen 26 millones de niños cada año (su población ronda en la actualidad los 1.000 millo​nes de habitantes), en España no se llega a los 400.000 (con un total aproximado de 40 millones de habitantes). En proporción, esto supone que la tasa bruta de natalidad de la India es casi tres veces superior a la de España, aún sin ser de las más altas (países como Níger, Afganistán, Angola o Somalia alcanzan e incluso superan el 50 por mil, frente al 10 por mil de España).

Pero, aunque nacen más niños, su riesgo de morir antes de cumplir los 5 años también es mucho mayor. En Níger mueren aproximada​mente 320 niños de cada 1.000 nacidos antes de cumplir esta edad. Tras este país otros 46, la mayoría de los denominados menos avanza​dos, se sitúan con tasas de mortalidad de entre el 100 y el 300 por mil.
En el otro extremo, en Europa, Estados Unidos o Japón las tasas se mantienen entre el 5 y el 1  por mil.

Todo esto, expresado en términos de crecimiento, supone que la po​blación de los países en desarrollo ha crecido desde 1980 hasta 1995 a un ritmo de entre el 2 y el 4% anual, mientras que países como Italia, Dinamarca (ambos con el 0,1 %), Reino Unido, Alemania, Irlanda, Norue​ga o España no alcanzan el 0,5%. El Norte, por tanto, tiene un peso de​mográfico cada vez menor con respecto del total mundial, con tasas de natalidad descendente y poblaciones cada vez más envejecidas.

Apuntes históricos sobre el trabajo infantil

El trabajo infantil, ¿constituye un fenómeno de reciente aparición o simplemente, hemos destapado una realidad que se pierde en el tiempo?

La mayoría de las investigaciones que se han llevado a cabo sobre este tema se inclinan por la segunda posibilidad. A pesar de la escasez de datos históricos existentes acerca de la infancia (lo cual ya es un síntoma de la poca importancia que tradicionalmente se le ha dado a sus problemas), en general se afirma que los niños han trabajado siem​pre; si bien es la naturaleza de su trabajo lo que ha cambiado. La colaboración infantil en trabajos domésticos y agropecuarios es tan antigua como la cultura humana. Más reciente es sin embargo la salida de los niños de sus casas para trabajar en los talleres; concretamente, este fenómeno se produce con la industrialización; entonces comenzaron a ser reclutados como mano de obra barata. Hasta hace apenas cien años, el mundo industrializado tenía un número significativo de niños trabaja​dores.

Así, si nos remontamos a la Inglaterra victoriana, era común la utili​zación de niños trabajando como esclavos en fábricas, minas o limpian​do chimeneas. Un estudio de 1833 revelaba que se daba empleo a niños desde la edad de seis años y se les obligaba a trabajar de 14 a 16 horas diarias, durante las que se les mantenía despiertos a fuerza de golpes...

Según UNICEF, hacia 1850 en Inglaterra y Gales trabajaban aproxima​damente el 20% de las niñas de entre 10 Y 14 años, y más del 30% de los niños.

Además, se afirma que la población en general no se sentía particu​larmente indignada ante esta realidad. La infancia no era entendida como una etapa especial en la vida del ser humano, en la que se le debiera proteger o cuidar con mayor atención. Para algunos, esta idea es una creación reciente del mundo occidental, que poco a poco se ha ido im​poniendo a nivel internacional desde mediados del siglo XX. En este sentido, fue muy importante la creación de UNICEF, según la cual «el reconocimiento internacional de la necesidad de prestar una atención especial a la infancia fue una actitud revolucionaria para su tiempo».

No encontramos la primera norma nacional relativa al trabajo infantil hasta bien entrado el siglo XIX, y fue más tarde aún cuando los niños se convirtieron en sujetos de atención para la comunidad internacional. Así, en 1919, tras la creación de la OIT, se adopta la primera convención internacional del trabajo relativa a la edad mínima de admisión al em​pleo (Convención nº 5), y en 1959 las Naciones Unidas proclaman la Declaración de los Derechos del Niño.

Pero las declaraciones y normativas más importantes a este respec​to, los instrumentos en tomo a los cuales va a girar toda la discusión relativa al trabajo infantil  son aún más recientes, concretamente de los años 70... ¡hace apenas 30 años! Todo ello nos da idea de que nos enfrentamos a un fenómeno particularmente complejo cuyo reflejo en la legislación ha seguido un proceso lento y costoso, y cuya superación en la vida real aún está lejos de ser un logro universal.

Dónde está el límite

Antes de entrar a discutir sobre cifras, causas y consecuencias, es importante que aclaremos el significado de los términos que vamos a emplear. Al oír la expresión “trabajo infantil..” muchos de nosotros pode​mos pensar, automáticamente, en niños asiáticos, encadenados a un taller de alfombras, haciendo nudos durante más de 10 horas al día, sin ningún tipo de seguridad ni protección. Desde luego, no podemos decir que no se trate de una situación real, pero también es verdad que con la misma expresión nos estamos refiriendo a un niño o niña que par​ticipa libre, voluntaria y conscientemente en las tareas del hogar, sin poner en peligro ninguna faceta de su desarrollo y contribuyendo positi​vamente al bienestar de su familia. ¿Cómo diferenciar una y otra reali​dad? ¿Cómo establecer un límite claro entre ambas?

Vamos a olvidarnos por un momento de nuestra realidad más cerca​na, de la vida en nuestro barrio o en nuestra ciudad. Imaginemos que estamos en Lima, en Nueva Delhi o en un pueblecito de Nigeria. Trate​mos de acercamos a las realidades que viven millones de niños y niñas a miles de kilómetros de nuestras casas, pues sólo así podremos com​prender mejor su situación.

Qué entendemos por trabajo infantil

El concepto «trabajo infantil» se emplea como término genérico para referirse a los trabajos realizados por niños, que no tienen necesaria​mente consecuencias negativas para ellos.

Según el Informe sobre el Trabajo en el Mundo de 1992 «la mayoría de los niños trabaja a partir de los seis o siete años, comienzan a ayu​dar en el hogar haciendo recados o ayudando a sus padres en la granja familiar. Estas actividades pueden contribuir favorablemente a su desa​rrollo y, en particular en las zonas rurales, este tipo de trabajo puede preparar a los niños para el trabajo en la adolescencia y ayudar a trans​mitir las destrezas adquiridas de generación en generación, como es la tradición. De este modo, los niños aprenden a ser responsables y a estar orgullosos de sus propias actividades».

A través de mi trabajo sentía que era parte de la socie​dad. Me sentía responsable y orgulloso de estar colaborando a pagar mi educación y la de mis hermanos y hermanas.

                      VIDAL COCOA. Perú, 17 años (empezó a trabajar a los 12 años)

Otros organismos como UNICEF también reconocen que «existe una gran variedad de actividades cuyo desempeño no implica necesaria​mente un efecto negativo sobre el desarrollo del niño». Es más, puede contribuir positivamente a su desarrollo al ser un medio para desarro​llar capacidades y para adquirir el sentido de responsabilidad ante la sociedad.

Del trabajo a la explotación

El trabajo infantil pasa a ser explotación laboral infantil cuando las condiciones en las que trabajan los niños dificul​tan su escolarización, o cuando éstas son peligrosas o de algún modo perjudiciales para su bienestar físico, mental, social o moral. 

La repercusión del trabajo sobre el desarrollo del niño será un factor clave para determinar cuándo el trabajo pasa a convertirse en una injusti​cia social intolerable. En todos los países, ricos o pobres, son la naturaleza y las condiciones del trabajo que realizan los niños los factores que van a determinar si estamos ante un caso de explotación, así como el mero hecho de que el niño se vea obligado a trabajar, forzado por una realidad injusta que le niega la supervivencia que otros tienen garantizada.

Algunos de los factores determinantes para hablar de explotación laboral infantil son los siguientes:

1. Trabajar a edad muy temprana: Hoy niños y niñas que empiezan a trabajar entre los 5 y los 6 años, e incluso antes.

Yo era muy pequeño, y todavía soy pequeño. Tenía que manejar instrumentos pesados para cortar los nudos de cada alfombra, y muchos veces me hacía heridas en los dedos cuando se deslizaba el cortador. Entonces llamaba a mi mamá, pero el dueño sólo me pegaba...

                                          SHANKAR, niño en cautiverio, 6 años  

2. Jornadas laborales muy largas: En algunos casos, superiores a 12 o incluso 16 horas diarias, con breves periodos de descanso o vacaciones.

Para irme a trabajar me levanto o los cuatro de lo madrugada. Mi mamá me despierta. En el mercado me quedo hasta las tres, porque algunas veces vienen camiones para descargar frutos (...) Después de trabajar, por la tarde, voy a mi casa a lavar los  platos, o barrer y limpiar /o cosa.

                                                                              ELSON, 14 años, carretillero

3. Trabajos que producen tensiones indebidas de carácter físico, social o psicológico: Incluyen todas las modalidades de trabajo peligro​so, así como los casos de tratamiento abusivo por parte de los empleadores.

Easwaris, que ahora tiene 13 años, empezó a trabajar 12 horas al día en una fábrica de fuegos artificiales cuando tenía tan sólo siete años. Por 75$, tenía que trabajar seis días por semana, rellenando los petardos con azufre, polvo de aluminio y carbón. Hace cuatro años, una explosión en la fábrica la dejó inconsciente, quemándole los brazos, espalda y caderas. Otros doce niños, incluyendo la hermana de Easwaris, de 8 años de edad, murieron en el occidente.

4. Remuneraciones muy bajas (inexistentes en algunos casos): Les impiden salir de las condiciones de marginalidad en las que se encuen​tran, llevando muchas veces una vida en la calle, sin una vivienda adecuada y en condiciones insalubres y peligrosas.

En todo el mundo, millones de niños y niñas trabajan de forma oculta en casas privadas, como empleados domésticos. (...) En general ganan poco y las niñas ganan sistemáticamente menos que los niños. Algunas veces la única remuneración son las sobras de la comida y la ropa desechada. Una encues​ta reciente efectuada en Kenia mostró que el 78% de los niños trabajadores domésticos recibían una paga «en especie», usualmente en forma de vestidos y zapatos nuevos de vez en cuando.

                                                   UNICEF, Estado mundial de la Infancia, 1997

5. Demasiada responsabilidad:

Asharam Chaudhary, de 14 años vive en Nepal. Su padre murió, su hermano mayor desapareció, y la responsabilidad de su madre, su hermana mayor, un hermano menor y el más pequeño descansa sobre sus espaldas. Su madre y su hermana se ocupan de los quehaceres domésticos, sus hermanos hacen pastar a las vacas y cabras y él debe trabajar por salarios mínimos pagados en especie.

                                                            Informe Anti-Slavery International. 1994

6. Trabajos que obstaculizan su acceso a la educación:

Sonia y Sandra tienen 11 años y confeccionan batas en una pequeña fábrica de ropa (...). Sonia abandonó la escuela tras sólo dos años de esco​larización. Sandra fue a la escuela durante cinco años. Cada una de estas niñas gana alrededor de 2 dólares por una jornada laboral de nueve horas y media.

                                                                   Sin tiempo para jugar. CIOSL, 1996

7. Trabajos que afectan a su dignidad y autoestima: prostitu​ción, trabajo servil y en régimen de esclavitud: Mi madre, mi hermano y yo tenemos que trabajar en la casa del patrón, y mi padre trabaja como peón en su granja. Yo trabajo más de 10 horas al día por menos de dos kilos de arroz. Es duro, pero siempre hago el trabajo que se me pide, incluyendo recoger estiércol para combustible. No se me permite dejar la casa de mi patrón hasta que se le haya devuelto el préstamo. El patrón a veces me pega cuando me equivoco.

(Sonsingh es un niño indio de 11 años; tras una prolongada sequía, sus padres se vieron obligados a solicitar un préstamo, consistente en 180 rupias -poco más de 11 dólares- y un poco de arroz. A cambio, todos han debido quedarse trabajando, en régimen de esclavitud, desde hace 2 años).

                      The Working Worfd of Children, Child Workers in Asia (CWA)

LA REALIDAD DE UNA INFANCIA ROBADA

Las cifras de un abuso. Al margen de las estadísticas

En la actualidad la OIT calcula que, tan sólo en los países en desarro​llo, trabajan aproximadamente 250 millones de niños de entre 5 y 14 años. En principio, la estadística habla en general de niños trabajadores; si bien, a continuación, se estima que alrededor de 120 millones de esos niños trabajan a tiempo completo, con lo cual sus posibilidades de edu​cación y juego quedan claramente dificultadas.

Según otros estudios, esta cifra se vería ampliamente superada en la realidad, puesto que no sólo excluye a los niños del mundo industria​lizado -que, como veremos, no es totalmente ajeno a la explotación in​fantil-, sino que tampoco contabiliza a los niños ocultos de las estadísti​cas, principalmente niñas, que realizan trabajos domésticos. Incluyendo estos «niños de las sombras», podría llegarse a un total cercano a los 500 millones, lo cual supone aproximadamente la mitad de los niños de en​tre 5 y 14 años del mundo en desarrollo.

Estas diferencias entre unas y otras estimaciones muestran la enor​me dificultad que conlleva la elaboración de estadísticas fiables sobre la extensión de la explotación laboral infantil, lo cual constituye un dato en sí mismo. De hecho, nadie puede afirmar con un mínimo de exactitud cuántos niños trabajan en el mundo, y aún menos cuántos de estos ni​ños son explotados en su trabajo.

LA EXPULSIÓN DEL PARAÍSO: LAS CAUSAS

La explotación laboral infantil es un problema muy complejo, que no responde a una sola causa. Debemos analizarlo en un contexto amplio, relacionando la problemática de la infancia con la de multitud de traba​jadores adultos y, en general, con las difíciles relaciones entre el Norte y el Sur.

La oferta

Sin el pan bajo el brazo

Cuando la familia de un niño es muy pobre, no hay creci​miento creativo, no hay juego para el niño. No hay tiempo que el niño pueda emplear para hacer algo que no es esen​cial para la supervivencia de la familia.

                                                               GEFTA DHARMARAJAN, Delhi. India

Parece inevitable asociar trabajo infantil y pobreza, desde el momen​to en que, como hemos visto, aproximadamente el 95% de los niños trabajadores se encuentran en los países del denominado Tercer Mundo. Pero, aún cuando esta relación es evidente, debemos tener siempre pre​sentes dos consideraciones:

a) El trabajo infantil no es un fruto inevitable y automático de la po​breza, puesto que hay países y regiones de baja renta per cápita en los que este problema no es particularmente grave, mientras que hay otros con rentas más altas y un número mucho mayor de niños trabajadores. Las causas están relacionadas, más bien, con la explotación de esa pobreza por parte de algunas fuerzas de po​der, no con la pobreza en sí.
b) En segundo lugar, no debemos considerar, ni en éste ni en otros contextos, a la pobreza como algo inevitable, algo que simplemente ocurre, sin que haya unos moti​vos aparentes para ello. Los paí​ses del Norte tienen una impor​tante carga de responsabilidad sobre la situación en que se en​cuentran los países del Sur, cola​borando en muchos casos de una manera más o menos directa a que dicha situación se perpetúe. La pobreza que ocasiona la ex​plotación laboral infantil constitu​ye el resultado de unas relacio​nes internacionales injustas en di​versos ámbitos, principalmente el económico (la deuda externa y los estrictos Programas de Ajuste Estructural han ocasionado importantes recortes en todos los gas​tos sociales) y el comercial (donde intervienen factores como la sobreexplotación de recursos, la deslocalización de empresas y el inmenso poder ejercido por las multinacionales).

Estos factores hacen que el trabajo de los niños se convierta a menu​do en una parte esencial de los recursos familiares, puesto que el salario de los adultos no alcanza siquiera para cubrir las necesidades básicas de toda la familia.

El factor educativo

En el colegio nos castigan. Porque uno se porta mal, a todos nos castigan. Nos hacen alzar las manos como media hora o a veces una hora y al que baja las manos le cae chico​te. La que castiga es la profesora y también la directora. También nos castigan cuando nos sacan a la pizarra y no sabe​mos, nos jalan de la oreja.

                                                                                           MARIELA, 11 años 

Aunque el niño quiera ir al colegio y sus padres lo deseen y hayan ahorrado dinero para ello, no puede. No tenemos suficientes escuelas. Además, no tene​mos suficientes programas de formación del profesorado, y no tenemos los pro​gramas adecuados. El sistema tradicional está pensado para un niño de clase media, y no tenemos profesores preparados para adaptarse a las necesidades de un niño de una familia inculta, así como tampoco disponemos de los materiales apropiados. Un niño de una barriada pobre que puede dedicar sólo un año a asistir al colegio querrá aprender de una manera diferente durante ese año a la del niño rico que puede  dedicar 11 años o más a su educación. Los niños pobres no pueden permitirse ese lujo. En muchos casos, puede que sólo hablen un dialec​to, pero en las escuelas sólo hay lugar para los idiomas oficiales. Habrá otros muchos obstáculos que ni siquiera se le ocurran a un profesor que nunca ha experimentado la vida en las barriadas. Puede que, para asistir al colegio, las niñas tengan que caminar largos trayectos por zonas en las que teman ser ataca​das. Puede incluso que, si la niña acude a un colegio donde todos los niños tienen que sentarse en el suelo, sus padres se preocupen porque su hija se está sentando de una manera inmodesta.

(Extracto de una entrevista realizada o GEETA DHARMARAIAN, fundadora de uno organización india llamada Katha que trabajo desde 1988 por el desarrollo, la cultura y lo autoconfianza de los niños.)
Debemos mencionar que la educación no se refiere únicamente a la formación adquirida en el interior de las aulas. Por educación debe entenderse toda actividad que promueva la forma​ción integral de personas libres y responsables. En este marco, la escuela juega un papel fundamental, pero no único; la familia, la co​munidad, los medios de comunicación, y la sociedad en general par​ticipan también del proceso educativo, y su papel, por tanto, no deberá ser infravalorado.

El factor cultural

Delante de la escuela donde yo asistía, un hombre y su hijo pequeño de mi misma edad (7 años) limpiaban los za​patos de los paseantes. Un día le pregunté al hombre por qué su hijo no iba a la escuela como yo. Se quedó pensativo porque la pregunta le parecía extraña, y me contestó que su hijo debía trabajar, que era su destino como intocable. Esto me pareció injusto.

                                                    KAlLASH SATVARTHI, presidente de SACCS

Ya hemos visto al principio cómo el concepto de infancia no es el mismo en todos los países y, aun manteniéndonos dentro del respeto que nos debe merecer la diversidad de culturas, sí podemos constatar cómo la explotación laboral infantil es más frecuente en aquellos luga​res en los que no se ve la infancia como una fase especial de la vida, no se cree que resulte primordial ofrecer al niño una educación sólida, ni desarrollar sus habilidades durante este período de tiempo.

Además, la explotación laboral infantil afecta en particular a los gru​pos marginados, como las minorías étnicas y religiosas, miembros de castas bajas y familias que, durante generaciones, se han visto despo​seídas de tierras. Esto es debido a que determinadas actitudes familia​res y sociales perpetúan a menudo unas situaciones injustas, amparán​dose en argumentaciones basadas en el destino, la cultura o la tradición. En nuestras propias sociedades occidentales, frecuentemente muy pro​tectoras con nuestros propios hijos, no nos preocupa en exceso el desti​no de los niños emigrantes, del mismo modo que en la India no se cues​tionan la situación de los intocables.

La demanda

El afán de lucro

La oferta de mano de obra infantil no se convierte en realidad si no existe alguien dispuesto a sacar un beneficio al precio que sea. Como hemos visto, es la explotación más que la pobreza en sí lo que genera el problema. En muchos casos se recurre a los niños al considerar que son más fáciles de intimidar, es menos probable que se organicen en sindi​catos, y se les puede pagar mucho menos. Esto permitiría a los empre​sarios colocar sus productos en el mercado al precio más bajo posible, mucho más barato que el de aquellas compañías que ofrecen sueldos y condiciones laborales apropiadas para los adultos.

Sin embargo, una investigación de la OIT demuestra que, en cifras globales, el ahorro de costos laborales obtenido gracias al empleo de niños es mucho más pequeño de lo que pudiera parecer. Se realizó una investigación en la India, desde 1992 hasta 1995, en el sector de los brazaletes y las alfombras. En el primer caso, el ahorro no superaba el 5%, mientras que en el segundo se estimó entre el 5 y el 10%.

Cualificación del trabajo infantil

Otro argumento generalmente utilizado para defender el empleo de mano de obra infantil es el de … los dedos ágiles.., es decir, la mayor des​treza de los niños para la realización de determinados trabajos. En sep​tiembre de 1996, la OIT publicó un estudio en el que afirma que no existen pruebas de que los niños dominen técnicas especiales en cuanto al diseño o calidad. La proporción de trabajo infantil aumenta paralela​mente al tamaño de la empresa, pero no a la calidad de las alfombras; de hecho, es más frecuente que los niños trabajen en la producción de alfombras de baja calidad que en las de calidad superior. En otros secto​res como el vidrio y cristal, las canteras de pizarra, o el pulido de piedras preciosas y diamantes, este argumento se ha demostrado igualmente falso.

Programas de fomento de la exportación

Desde otra perspectiva, este tipo de programas también han contri​buido a aumentar la demanda de mano de obra infantil. De una parte, exigiendo a los trabajadores rendimientos mínimos tan altos que les fuer​zan a apelar a la ayuda de sus hijos para recibir cualquier pago. De otra, generando una expansión desmesurada de la estructura de producción, que desemboca en una red de subcontrataciones cada vez más extendi​da y difícil de controlar, donde se emplea la mano de obra más barata posible, lejos de las regulaciones y sanciones oficiales.

Y nosotros...

Finalmente, debemos analizar con seriedad nuestro propio papel como demandantes de explotación infantil. Dicho así, parece una afirmación exagerada, puesto que ¿quién puede ser tan cruel como para demandar que se explote a los niños? Y sin embargo, cuando buscamos el produc​to más barato sin preocupamos por lo que hay detrás, ¿no estamos contribuyendo a que esta situación se perpetúe?

El contexto

Finalmente, existen determinados entornos que facilitan que la oferta y la demanda coincidan, y la explotación de la infancia pase a ser real.

El factor institucional

El nivel de seguridad legal y la validez del sistema institucional son factores importantes en el ámbito de la explotación laboral infantil. Ésta es más frecuente allí donde no existe un sistema jurídico apropiado, predomina la corrupción y los órganos de inspección son inadecuados o inexistentes.

La voluntad política

Según algunos expertos, habituados a luchar contra la explotación de la infancia sobre el terreno, la causa principal del problema es la ausencia de voluntad política y de compromiso de los propios ciudada​nos. En efecto, aunque ciertamente la pobreza constituye un factor fun​damental, resulta desmoralizador comprobar cómo se gestionan los es​casos recursos existentes: un país como Pakistán, destina casi una ter​cera parte de su presupuesto a gastos militares, frente a menos del 2% dirigido a la educación de sus niños. Los gastos militares ascienden a 8.000 millones de dólares anuales en el África subsahariana (donde 216 millones de personas viven en la pobreza), y a 14.000 millones en Asia meridional (con 562 millones de pobres). En el extremo contrario encontramos ejemplos como el del estado indio de Kerala, uno de los más pobres de la India, donde se han conseguido importantes logros en ma​teria de trabajo infantil pues el gobierno ha hecho de la educación una prioridad presupuestaria. La generalización de la educación gratuita, al menos a nivel primario, junto con la comida escolar que se ofrece cada día a los niños, han incentivado a los padres para enviar a sus hijos a la escuela, alejándoles de las posibilidades de explotación.

Los conflictos bélicos

Finalmente, no podemos dejar de mencionar las situaciones de en​frentamiento bélico como uno de los contextos que, de una manera par​ticularmente cruel, posibilita la explotación de la infancia en diversas vertientes. Por una parte, a menudo niños de corta edad son llamados a participar activamente en los enfrentamientos. De otra parte, aún cuan​do no participen directamente en la batalla, las guerras obligan a utilizar el trabajo de los niños para sobrevivir en unas condiciones económicas especialmente negativas y difíciles. Finalmente, la aniquilación de fami​lias enteras deja a gran cantidad de niños en la calle, desprotegidos y susceptibles de ser sometidos al abuso y la explotación.

Según un informe de la Fundación de Cooperación y Educación (FUNCOE), dos millones de niños han muerto en conflictos armados en los últimos diez años. Actualmen​te, más de 250.000 niños menores de 15 años participan en 33 conflictos bélicos, y pare​ce ser que la tendencia de los últimos años es reclutar cada vez más niños soldados.

CUANDO EL TRABAJO NO ES UNA BENDICIÓN: LAS CONSECUENCIAS

Repercusiones sobre  los niños y niñas como individuos

Me siento débil, me duele el estómago. Es como si estu​viera borracha. La visión se hace borrosa y no puedo tener​me de pie. ¿Qué dice a todos estos síntomas conocidos el capataz de los campos de claveles, de Santa Cruz? Me dice que beba agua y vuelva al tajo.

                                                                              TANYA. 13 años. Colombia

Problemas de salud

La salud de los niños puede verse gravemente deteriorada por el des​empeño de trabajos inadecuados para su edad, así como por las duras condiciones laborales a las que a menudo se ven sometidos. Los niños son más vulnerables que los adultos a los peligros del trabajo. A menu​do deben permanecer en posturas incorrectas durante horas, por lo que acaban sufriendo deformaciones óseas y deficiencias en su crecimiento. También son frecuentes los problemas ocasionados por el trabajo en ambientes inapropiados, entre ellos las pérdidas de visión y de audición, o las enfermedades contagiosas y gastrointestinales.

También existen muchos niños expuestos a los efectos de productos químicos tóxicos, principalmente en el sector agrícola, o en determina​das industrias, como las dedicadas al trabajo del cuero. Por ejemplo, la mortalidad infantil en Sri Lanka en los niños agricultores debido al enve​nenamiento con pesticidas es mayor que la suma de todos los niños muertos por malaria, tétanos, difteria, polio y tos convulsiva. Además, los niños son también más vulnerables a los agentes cancerígenos, por lo que, si se exponen a ellos, tienen más probabilidades de desarrollar el cáncer que los adultos.

Finalmente, y dentro de los efectos relacionados con la salud de los niños, debemos mencionar que ellos corren un mayor riesgo de sufrir accidentes de trabajo que los adultos; por diversas razones, tales como cansancio, somnolencia, desnutrición, falta de atención, falta de conoci​mientos sobre el proceso laboral, o dificultad en la utilización de herra​mientas diseñadas para adultos.

En los peores casos, existen niños que pagan con su vida la osadía de lanzarse a trabajar para mantener a sus familias: son los niños de la calle ejecutados diariamente en las favelas de Sao Paulo, las 200 niñas que murieron en el incendio que se declaró en la fábrica de juguetes donde estaban encerradas, o los niños como Iqbal, asesinados por de​nunciar las injusticias.

                    El trabajo de carretillero es peligroso porque a veces, cuando uno está apurado, se voltea la carga; otras veces se te levanta la carga para arriba cuando te chocas con algún bache. Yo he tenido problemas con los mayores porque cuando uno maneja la carreta, los mayores también te siguen atrás, te empujan porque están apurados, te chocan el pie y de eso vienen las peleas...

       El mercado es sucio porque la fruta picada la echan al cilindro y cuando está lleno lo tiran al suelo. Cuando echan agua o llueve se forma barro y es peligroso porque te puedes resbalar y romperte la cabeza, y todavía a veces la carretilla se voltea.

       Varias veces me he cortado con los cajones. Es que el cajón, al costado, cuando lo clavan, no lo hacen bien y queda chueco. El clavo se sale para la superficie y cuando uno lo agarra se raspa.

                                                                                 JOSÉ, 15 años. Carretillero

Deficiencias educativas

La explotación laboral infantil afecta también a las posibilidades de escolarización del niño. En algunos casos, con lo que obtienen de la realización de trabajos a tiempo parcial los niños pueden afrontar los costes de su educación. Sin embargo, para muchos otros niños esta posibilidad no existe, puesto que su jornada laboral es demasiado larga (ya hemos visto que, según las últimas cifras de la OIT, aproximada​mente 120 millones de niños trabajan a tiempo completo en los países en desarrollo), la escuela está demasiado lejos o deben continuar con diversas tareas cuando llegan a su casa. A los niños y niñas sometidos a regímenes de servidumbre no se les permite tampoco acceder a la edu​cación, y en el caso de que se les permita a menudo están tan traumatizados que no pueden concentrarse en sus tareas o son rechaza​dos por los maestros como elementos perturbadores de la clase. También existen ocupaciones, especialmente las labores agrícolas estacionales, que causan la pérdida de numerosos días de clase en un período determinado, dificultando el seguimiento del curso al mismo ritmo que el resto de compañeros.

Perjuicios psicológicos

Finalmente, no podemos ignorar los dañinos efectos del trabajo explotador sobre la dignidad y la autoestima de los niños, particularmente en los casos de trabajo en régimen de servidumbre y explotación sexual. Los daños psicológicos sufridos a una edad temprana tienen muchas posibilidades de marcar la vida futura del adulto, dejando secuelas difí​ciles de superar. Esto puede llevarle a reproducir con posterioridad las mismas actitudes para con otros niños, generando así un círculo vicioso de difícil salida. Son frecuentes los casos de niños que, a muy temprana edad, son reclutados para el trabajo mediante engaños, alejándolos de sus familias y de cualquier relación afectiva. Parece inevitable que los niños que crecen en semejante situación padezcan daños psicológicos y afectivos permanentes.

El trabajo explotador anula también otra necesidad importante en los niños -y, por qué no decirlo, también en los adultos-, a menudo olvidada o minusvalorada, como es la necesidad de jugar. El juego proporciona a las personas la oportunidad de divertirse, olvidando otros momentos de sufrimiento y estrés. Pero además ofrece unas oportunidades inmejorables para hacer todo tipo de aprendizajes sociales, realizar actividades corporales y estimular diversas facetas que de otra manera quedan sin descubrir.
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Repercusiones sociales: de nuevo, la pobreza

La existencia de la explotación laboral infantil como un fenómeno de cierta magnitud no solamente tiene unos efectos devastadores sobre los propios niños explotados. También genera importantes consecuencias sobre el conjunto de la sociedad y sobre el nivel de vida del país en general.

La pobreza reaparece en esta ocasión como consecuencia de la ex​plotación laboral infantil, conformando un círculo vicioso del que parece no haber escapatoria.

Desempleo

La explotación de la mano de obra infantil va acompañada a menudo de tasas más elevadas de desempleo entre los trabajadores adultos. Como ya hemos comentado, a menudo los empleadores prefieren contratar a niños en lugar de a sus padres, puesto que les pueden pagar menos. Según los datos de la OIT, en América Latina la tasa de niños trabajado​res equivale prácticamente a la tasa de paro declarada, lo que induce a pensar que la mano de obra infantil podría constituir una especie de reserva escondida de trabajadores.

Empleo precario

Dado que, según acabamos de ver, los niños explotados tienen im​portantes dificultades para recibir una educación apropiada, cuando se conviertan en adultos pasarán a constituir una mano de obra no cualifi​cada, y por tanto mal pagada. La formación de los trabajadores consti​tuye un factor muy importante en la consecución de un desarrollo equi​librado, la adaptación a los avances tecnológicos y, en general, las posibilidades de desarrollo técnico y cultural.

También debemos tener en cuenta que la explotación de la mano de obra infantil contribuye a mantener los salarios muy bajos, no sólo para los niños, sino para el conjunto de la fuerza laboral. Por otra parte, en algunos casos los empresarios utilizan a los niños como una sustitución a las inversiones en equipamiento. Es decir, los niños son contratados para la realización de trabajos que pueden acometerse sin emplear la mano de obra humana utilizando determinada maquinaria, a menudo tan sencilla como un lavaplatos.

Incremento de la natalidad

La consideración, aún existente en diversas zonas del mundo, de los hijos como mano de obra gratuita o un seguro para la vejez, es uno de los factores que ocasiona importantes incrementos de la natalidad entre las capas más desfavorecidas de la población, contribuyendo a perpe​tuar esquemas de desigualdad social.

Teniendo en cuenta todas las consideraciones anteriores, debemos concluir que la contribución del trabajo infantil a la economía familiar no aparece tan clara como en un principio podría plantearse. Si el hecho de que se esté empleando a los niños genera que adultos de la misma fami​lia se queden sin empleo, y además el salario que recibe el niño es muy inferior al de los adultos, nos encontramos con que la utilización de mano de obra infantil generaría, en contra de lo que inicialmente pudiera pare​cer, una disminución indirecta de los ingresos familiares.

Las niñas, por partida doble

Casi todas nuestras niñas trabajan como barrenderas. ¿Por qué voy a gastar mi tiempo y dinero enviando a mi hija a la escuela si allí no aprenderá nada útil?.. ¿por qué no voy a poner a mi hija a trabajar para que pueda aprender algo de nuestro trabajo? Mi hija mayor que tiene 15 años se casará pronto. Su suegra la pondrá a limpiar letrinas en alguna parte. Si van demasiado a la escuela lo único que aprenderán las niñas son grandes ideas, y después serán golpeadas por los maridos o abusarán de ellas sus familiares.

Son las más invisibles de entre los invisibles, las marginadas en un mundo de marginados. En contra de lo que pueda parecer, los datos relativos a la explotación infantil no son neutros en lo que se refiere al sexo. En general, se incluye dentro de una misma categoría la proble​mática de niños y niñas, sin que existan importantes referencias especi​ficas a las condiciones laborales que padecen las niñas. Así, si atendemos a las estadísticas de la OIT, aproximadamente el 56% de todos los trabajadores de entre 10 y 14 años son varones, por lo que podríamos deducir que el trabajo infantil -y por tanto, las posibilidades de explota​ción- afecta más a los niños que a las niñas. Sin embargo, estas cifras no hacen justicia a la verdadera situación de millones de niñas de todo el mundo.

 Por una parte, porque son precisamente las niñas las que realizan algunos de los trabajos que tienen menor cabida en las estadísticas oficiales, tales como el servicio doméstico o las tareas agrícolas (por no hablar de las redes de prostitución). Se cree que las muje​res y niñas realizan hasta un 75% de las tareas agrícolas -allí donde no hay máquinas disponibles, cada palmo de tierra es cultivado por las manos de niñas y mujeres-, y que en torno al 90% de los meno​res empleados como «criados» son también niñas.

 En segundo lugar, porque aun cuando realizan un trabajo en el ex​terior similar al de los niños, ellas sostienen en general una doble carga laboral, puesto que al regresar a sus casas deben continuar con los deberes domésticos, considerados propios del sexo femenino en diversas culturas. Por ejemplo, en Guatemala se calcula que las niñas emplean unas 21 horas semanales en labores domés​ticas en sus hogares, además de las 40 horas semanales que traba​jan en el exterior.
 Además, las niñas tienen en muchos casos menos posibilidades de protegerse contra la explotación y los abusos sexuales, con todos los problemas que ello puede conllevar de marginación social, trau​mas psicológicos y maternidades no deseadas. Existen aún determinadas sociedades (como por ejemplo aquellas zonas de la India en las que predomina el sistema de castas) en las que las mujeres son consideradas prescindibles, y el nacimiento de una niña aca​rrea dificultades económicas y sociales. Se les inculca un espíritu de subordinación y obediencia que después puede resultar desgra​ciadamente valorado por empleadores sin escrúpulos, que prefie​ren a las niñas por ser más mansas y más chantajeables.

 Todo lo anterior trae como consecuencia importantes dificultades educativas. Las niñas siguen constituyendo dos tercios de la pobla​ción infantil no escolarizada (100 millones en total), a la vez que su tasa de abandono escolar es mayor. Sin educación, sus posibilida​des de encontrar trabajos cualificados fuera de sus hogares son mucho menores, por lo que a menudo seguirán desarrollando ta​reas subalternas. Todo ello refuerza su bajo nivel social y su escasa capacidad de reivindicación.

Ésta es Rosa Martínez. Podéis emplearla por 57 céntimos la hora. Podéis estar seguros de su laboriosidad, afabilidad y capacidad de aprendizaje.

Éste era el mensaje de un anuncio publicitario realizado en 1990 por una agen​cia de negocios de El Salvador, en el que se mostraba a una muchacha atractiva y sonriente intentando coser a máquina. El trabajo de las mujeres y niñas en las “zonas francas de exportación” no es sin embargo tan idílico, los empleos son precarios, las jornadas de trabajo excesivamente largas y los métodos disciplina​rios muy rígidos (llegando a alcanzar los castigos corporales). Por contra, los salarios son bajos, frecuentemente inferiores al 50% respecto a los pagados a los hombres.

              Sobre la piel de las niños, Centro Nuevo Modelo de Desarrollo, 1995

Existen diversos programas que tienen como finalidad proporcionar a las niñas mejores perspectivas de futuro, como el denominado «Clase Única para la Educa​ción Femenina», lanzado en Egipto en 1995. Su objetivo es proporcionar educa​ción para las niñas que viven en zonas remotas. Como resultado de las responsabilidades familiares y los obstáculos geográficos, miles de niñas no tienen acceso a la educación. Para remediar esta situación, se contrató e impartió formación a maestras procedentes de la región misma, con objeto de concienciar a las comu​nidades locales sobre la importancia de educar a las niñas. Las maestras a menu​do visitan 1os hogares de éstas para convencer a los padres de que permitan a las niñas asistir a clase.

                         Internacional de la Educación, 1997   

​

EN DEFENSA DE LOS DÉBILES

Nosotros, los niños y jóvenes trabajadores del Tercer Mundo, proponemos:

   1.   Queremos que se reconozcan nuestros problemas, nuestras iniciativas, propuestas y procesos de organización. 

   2.   Estamos en contra del boicot de los productos fabricados por niños.

   3.   Queremos respeto y seguridad para nosotros mismos y el trabajo que realizamos.

   4.   Queremos un sistema educativo cuya metodología y contenidos se adapten a nuestra realidad.

   5.   Queremos formación profesional adaptada a nuestra realidad y capacidades.

   6.   Queremos acceso a un buen sistema sanitario para los niños trabajadores.

 7. Queremos que se nos consulte en la toma de decisiones que nos conciernan, a nivel local, nacional o internacional.

 8.  Queremos que se afronten y ataquen las causas de fondo de nuestra 
situación, principalmente  la pobreza.

 9.   Queremos que se genere más actividad en las áreas rurales, para que los niños no tengamos que emigrar a las ciudades.

10.  Estamos en contra de la explotación en el trabajo, pero a favor del trabajo con dignidad, con horarios adaptados para que nos quede tiempo para la educación y el ocio.

 11.   En cualquier conferencia, queremos tener representación sobre una base igualitaria (si hay 20 ministros presentes, queremos estén presentes otros 20 niños trabajado​res. Nosotros queremos discutir con nuestros ministros, pero no que ellos nos representen.

           PRIMER ENCUENTRO INTERNACIONAL DE NIÑOS y JÓVENES TRABAJADORES. Kundapur (India).

En agosto de 1997, los niños y adolescentes trabajadores (NAT) se volvieron a encontrar en Perú, donde reforzaron sus reivindicaciones:

Sí a un trabajo con dignidad, no a la explotación.

Sí a la protección en el trabajo, no a los malos tratos y al abuso.

Sí al reconocimiento del trabajo, no a la exclusión y marginalización. 

Sí al trabajo en condiciones humanas, no a las condiciones abusivas. Sí al derecho a trabajar en libertad, no al trabajo forzado.

PLAN DE ACCIÓN APROBADO EN LA CONFERENCIA DE OSLO

l. Se insta a los países para que ratifiquen y pongan en práctica:

La Convención de la ONU sobre los Derechos del Niño.

La Convención Nº 138 de la OIT.

La nueva Convención de la OIT que se aprobó en junio de 1998 sobre las formas más intolerables de trabajo infantil.

2. Incrementar el apoyo económico a los proyectos que ayudan a los niños a salir del trabajo y  mejorar su educación. 

3. Subsidiar a las familias por las pérdidas económicas. 

4. Combatir la pobreza a través de programas de ayuda que promuevan el crecimiento económico, la educación y la salud.

5. Examinar los programas de desarrollo existentes para hacer un mejor uso de los recursos y  mejorar su impacto.

6. Mejorar los sistemas de recogida y seguimiento de la información en los paí​ses en desarrollo,  para  comprender así y afrontar las causas de la explotación laboral infantil con mayor efectividad. 

IPEC EN NEPAL: Superar la servidumbre
Aunque la esclavitud fue abolida en Nepal en 1925, el sistema kamaiya de trabajo servil se extiende en los distritos más occidentales del país. Poco ha cam​biado para la población indígena Tharu desde que perdieran la propiedad de sus tierras, en favor de los habitantes de las colinas, tras la epidemia de malaria en la década de los sesenta. En el sistema kamaiya, un Tharu empieza con un contrato de empleo de un año para él y su familia que, en la mayoría de casos acaba convirtiéndose en un sistema de esclavitud. La cantidad que perciben no es suficiente ni siquiera para cubrir las necesidades básicas. En caso de enferme​dad, o cuando el trabajador debe ausentarse por cualquier otro motivo personal, no percibe ningún salario. Entonces, se ve obligado a pedir un crédito que difícil​mente podrá devolver. Las deudas, así adquiridas, se acumulan y pasan de pa​dres a hijos. Un kamaiya puede cambiar de patrón sólo si logra encontrar a otro que salde sus deudas.

Un informe realizado por el Ministerio de Reformas Agrarias y Administración llevado a cabo en cinco distritos del Nepal occidental recogía la existencia de 15.152 familias kamaiyas: 83.375 personas; el 46% de éstas no tenían un hogar y el 56% estaban endeudadas. La organización en defensa de los Dere​chos Humanos, INSEC, que trabaja con los kamaiya, afirma que el 50% de la población Tharu trabaja o vive bajo este sistema. Una investigación ulterior ha revelado que un 3.3% de los kamaiyas han sido esclavizados durante cuatro generaciones, el 21.63% durante tres y el 28% durante dos.

IPEC ha apoyado a las ONG para que desarrollen programas de acción en tres distritos del Nepal occidental, para concienciar a los kamaiya sobre los derechos humanos, aliviar sus condiciones y asegurar que sus hijos queden desvinculados de las servidumbres y que reciban educación. Se han organizado reuniones de la comunidad y diversos juegos. Dos ONG, Reconstrucción Rural del Nepal y la INSEC (Informal Sector Service Centre, Centro de servicio para el sector informal), han conseguido  matricular cerca de 500 niños no escolarizados en centros esta​tales. Los niños de más edad se han incluido en programas de formación profesio​nal. Para los padres se han diseñado unos programas especiales de formación, que refuerzan su confianza e independencia. La segunda fase del programa está en pleno proceso de ejecución.

La ONG Reconstrucción Rural para el Nepal ha creado un taller de trabajo para los educadores, líderes de la comunidad, patronos y kamaiya para discutir los derechos de los niños así como los efectos del sistema, estimular a los participan​tes para que identifiquen sus roles en aras a la abolición de este mal social. Los grupos de concienciación kamaiya y los comités de ayuda se han ido implantan​do a nivel de distritos a través de reuniones entre los kamaiya y los propietarios de la tierra. Los kamaiya, recientemente han celebrado una conferencia y constituido el Fórum de Liberación Kamaiya de Nepal, que está afiliado a los sindicatos nacionales. El movimiento está aunando esfuerzos y sacando a los kamaiya de su estado de resignación respecto a su destino. Está dotándolos de una voz para conseguir una nueva vida de libertad social y económica.

                                                                                 Los niños y el trabajo
NUESTRA PEQUEÑA GRAN FUERZA

Uno de los peligros que encierra el proceso de globalización al que asistimos es la tentación de caer en la pasividad social. En general, nos parece ya difícil influir en lo que ocurre en nuestro país, ¿qué capacidad de influencia podemos ejercer sobre los organismos internacionales, las grandes compañías o los empresarios de países lejanos?

Y sin embargo, nuestras posibilidades de actuación, bien concebidas y canalizadas, tienen una fuerza enorme. Veamos algunas de ellas.

El consumidor responsable ante la explotación laboral infantil

El consumidor responsable es aquél que es consciente de los efectos sociales y ecológicos de la producción que él demanda, que trata de estar informado sobre el origen de los productos que adquiere y rechaza contribuir con su compra a que se perpetúe una larga cadena de abuso y explotación.

Las grandes firmas multinacionales que controlan buena parte del mercado internacional-cuya estructura ya hemos analizado como una de las causas que contribuye a la expansión de la explotación del trabajo de los niños- obtienen sus recursos de las ventas de sus productos, para lo cual son imprescindibles los consumidores que los adquieren. Al final, las grandes cadenas de producción desembocan en un punto de venta, don​de un consumidor particular, una persona con nombre y apellidos, decide adquirir o no un producto. Todos los criterios que le lleven a tomar esa decisión -por supuesto, precio y calidad, pero también las condiciones ecológicas y sociales en que ese producto ha sido elaborado- son analiza​dos cuidadosamente por las compañías, que invierten grandes cantidades de recursos en averiguar qué es lo que busca el consumidor y tratar de ofrecérselo. Y si lo que buscamos son productos fabricados en unas deter​minadas condiciones, ¿no seremos capaces de imponer nuestro criterio?

El hecho de que determinadas medidas de presión como los boicots puedan generar mayores complicaciones en la vida de los niños, no debe llevamos a pensar automáticamente que si compramos un pro​ducto elaborado por un niño estamos contribuyendo de una manera decisiva a que su vida mejore. En la mayoría de los casos, aunque pa​guemos un precio elevado por nuestra adquisición, no obtenemos ninguna garantía de que el niño reciba una cantidad significativa por su trabajo. Es muy probable que haya recibido un pago mínimo, quedán​dose el porcentaje principal en manos de los intermediarios. Las etique​tas de garantía social de las que ya hemos hablado constituyen una buena alternativa en este sentido, puesto que pueden ayudamos a de​mostrar nuestra preferencia como consumidores por una producción digna, trasladando nuestra inquietud al resto de participantes en la ca​dena de comercialización, exportación y producción.

En cualquier caso, las campañas centradas en los consumidores pue​den influir muy positivamente para que determinados problemas (como es el caso de la explotación laboral infantil) dejen de ser invisibles, tanto para los países que los padecen como para las grandes empresas que, de una manera más o menos directa, obtienen de ello un beneficio. En la medida en que provoquen la adopción de códigos de conducta o el inicio de una discusión de ámbito nacional sobre dicha realidad, estarán contri​buyendo de una manera importante al inicio del camino hacia su solución.

El poder de la movilización social

Más allá de nuestro papel como consumidores, somos fundamental​mente ciudadanos, electores de nuestros representantes a nivel nacio​nal e internacional y destinatarios de sus decisiones en los diversos ámbitos. Como tales, tenemos sin duda un papel importante que jugar, y debemos afrontarlo con responsabilidad.

Nuestra primera actuación en este sentido será informarnos de aque​llas cuestiones que consideremos trascendentales. En la sociedad ac​tual, nos vemos desbordados por una avalancha de información que con frecuencia no somos capaces de digerir. Sin embargo, debemos tener la capacidad de discernir lo verdaderamente importante, aquellas causas que van a merecer que pasemos a la acción. Y desde luego, la explotación de millones de niños en todo el mundo constituye un motivo realmente importante para actuar.

Al buscar información nos estaremos poniendo en contacto con di​versos movimientos y organizaciones que dedican sus esfuerzos a lu​char contra ese problema que nos preocupa. Ellos, además de informar​nos, pueden orientarnos acerca de cómo canalizar nuestras acciones, qué opciones tenemos y cómo podemos contribuir para que otros sean conscientes de esa misma realidad y reaccionen ante ella.

En cualquier caso, debemos tener muy presente que no podemos ofrecer soluciones individuales a problemas globales, con causas y ma​nifestaciones complejas e interdependientes. En el contexto actual, de​bemos luchar con las mismas armas, lo cual pasa por comenzar a creer en la denominada sociedad civil internacional. Nuestra opinión y nues​tras actuaciones, por muy bien justificadas que estén, se perderán como una gota de agua en el océano si no logramos trascender un poco más allá.

Si, dentro de la denominada aldea global, podemos adquirir los mis​mos productos y ver las mismas películas en cualquier parte del mundo, ¿por qué no luchar por una misma causa?

Cada vez más, organizaciones de todo tipo tratan de reforzar su ac​ción internacional, buscando a aquellos que comparten sus intereses en otros países del mundo para unir sus fuerzas y tener así una mayor ca​pacidad de presión.

Sólo en la medida en que cada uno de nosotros seamos conscientes de nuestro propio poder, podremos transmitir la firmeza de nuestras convicciones y exigir la adopción de las medidas necesarias para conseguir que la explotación laboral de la infancia desaparezca definitivamente y millones de niñas y niños recuperen la sonrisa. ¿No merece la pena luchar por ello?

LUCHA CONTRA LA EXPLOTACIÓN LABORAL INFANTIL DESDE ESPAÑA

Como hemos visto, España no se encuentra entre los países más afectados por la problemática de la explotación laboral infantil, aunque no podemos afirmar que sea un fenómeno totalmente inexistente en nuestro país. ¿Qué podemos hacer desde aquí, para acabar definitiva​mente con el problema dentro de nuestras fronteras y contribuir a erradicarlo en el resto del mundo?

A continuación, trataremos de exponer quiénes son los actores que en España están involucrados en esta lucha, qué es lo que han hecho y qué más pueden hacer.

La Administración

El Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales

Es el órgano que tiene competencia sobre este tema, y dentro de él la Dirección General de Acción Social, del Menor y de la Familia. Su primera obligación ante este problema pasa por conocer cuál es la situación real en nuestro país. Esta es la finalidad del convenio marco que han firmado en fechas recientes con UNICEF-España, del cual esperamos poder obtener información actualizada y fiable en torno al verdadero alcance del trabajo infantil en España y la situación en que se encuentran los niños que trabajan. También está prevista la crea​ción de un observatorio de la infancia, que no estará referido de una manera exclusiva al trabajo infantil, pero creemos que servirá para establecer un mayor control sobre todo tipo de situaciones que afecten al correcto desarrollo de los niños y niñas españoles. Es de esperar que esta iniciativa vea la luz en breve, y que se la dote de las compe​tencias y atribuciones necesarias para su buen funcionamiento.

La Secretaria de Estado para la Cooperación Internacional y para Iberoamérica

En el apartado internacional, también está participando activamente la Dirección General arri​ba mencionada, si bien en este caso debe trabajar en colaboración con la Secretaría de Estado para la Cooperación Internacional y para Iberoamérica.
En octubre de 1997 una delegación de la Administración asistió a la Conferencia de Oslo sobre Trabajo Infantil de la que ya hemos hablado en este documento. Allí ratificó, junto con el resto de países, un plan de acción para acabar con la explota​ción laboral infantil. Su puesta en práctica pasa por la adopción de medidas en diversos apartados, tales como:

a) La cooperación al desarrollo
· Incrementar el apoyo financiero dirigido a la puesta en marcha de programas educativos adaptados a la realidad social de cada país, poniendo especial énfasis en la alfabetización de todos los niños y niñas.

· Reforzar nuestro compromiso en la lucha contra la pobreza me​diante el destino del 20% de la ayuda oficial al desarrollo a los sectores sociales básicos, incrementando en general las partidas de cooperación hasta alcanzar el prometido 0,7% del PIB.

· Respaldar aquellas iniciativas que luchan por mejorar las condi​ciones laborales y económicas de las familias, de tal manera que la contribución del trabajo de los niños y niñas pase a ser innecesaria.

b) La normativa internacional

 En la actualidad, España ha ratifica​do los principales instrumentos relativos al trabajo infantil, por lo que es de esperar que nuestros representantes en la Conferencia de la OIT contribuyan activamente y apoyen la participación de otros Estados en la elaboración, ratificación y cumplimiento de una nueva norma internacional dirigida a la prohibición de las for​mas más intolerables de trabajo infantil.
c) El apoyo a programas

Específicamente dirigidos a la erradicación de la explotación laboral infantil: en este apartado, debemos reco​nocer y valorar positivamente la importante contribución del go​bierno español al programa IPEC de la OIT, que posibilita el desa​rrollo de programas en diversos países de América Latina.

Organizaciones sindicales y empresariales

Por lo que respecta al apartado internacional, además de la adminis​tración, sindicatos y empresarios constituyen los dos tercios restantes de la delegación que acudió a Ginebra en junio de 1998. En este senti​do, ambos grupos adoptan sus posiciones en sus respectivos organis​mos de concertación internacional, como la Confederación Internacio​nal de Organizaciones Sindicales Libres (a la que pertenecen los dos sindicatos más representativos a nivel nacional, UGT y CC.OO.) en el caso de los sindicatos y la Organización Internacional de Empleadores (de la que forma parte la CEOE) en el de los empresarios.

Por ello, la capacidad de los representantes españoles de intervenir en las diversas discusiones se refiere más bien a estos organismos internacio​nales que a la propia Conferencia Internacional del Trabajo de la OIT. Es en ellos donde pueden aportar su propia experiencia y su visión como actores directamente implicados en las relaciones laborales, de uno u otro lado.

En el ámbito nacional, el papel de estos dos actores es mucho más directo. Así, los sindicatos españoles llevan años investigando y denun​ciando la realidad del trabajo infantil en nuestro país. En cuanto al mun​do empresarial, la CEOE anunció en su momento la elaboración de una guía de conducta para luchar contra el trabajo infantil y promover los derechos de los trabajadores.

Es fundamental que los tres sujetos que hemos mencionado hasta ahora (Administración, sindicatos y empresarios) alcancen un acuerdo de ámbito nacional en la línea del aprobado en EE.UU. En él deben establecerse garantías suficientes de control sobre los proce​sos de elaboración de los productos que finalmente adquirimos los con​sumidores españoles, asegurándose que en dicho proceso no se ha re​currido en ningún momento a la explotación laboral infantil.

 Organizaciones no gubernamentales

Organizaciones de diversos ámbitos (fundamentalmente cooperación al desarrollo y Comercio Justo) están desarrollando en los últimos años diversas campañas para llamar la atención de la población en general y de las instituciones en particular sobre la explotación laboral infantil y sus repercusiones. Es importante destacar que, cada vez más, las orga​nizaciones españolas están participando activamente en diversos movi​mientos internacionales, con lo que las actuaciones adoptadas cobran una dimensión que excede nuestras fronteras, multiplicando su capaci​dad para incidir en los órganos de toma de decisión internacional. Vea​mos algunos ejemplos.

La marcha mundial contra la explotación laboral de la infancia

MARCHA MUNDIAL CONTRA LA EXPLOTACIÓN LABORAL DE LA INFANCIA. Enero a Junio de 1998

España es uno de los 97 países por donde pasó la marcha, que partió de Manila en enero de 1998. Atravesó Asia, África, América y Europa para culminar en el mes de junio de este mismo año en Ginebra, en el momento en que la Conferencia Internacional del Trabajo se reunió allí para discutir el nuevo convenio sobre las formas más intolerables de trabajo infantil.

MISIÓN:

Movilizar esfuerzos en todo el mundo para proteger y promover los derechos de todos los niños y niñas, especialmente el derecho a recibir una educación válida de forma gratuita, a no sufrir ningún tipo de explotación laboral y a no realizar ningún trabajo que pueda dañar física, mental, espiritual, moral o socialmente su desarrollo.
OBJETIVOS:

a) Sensibilizar sobre la explotación laboral infantil, dando a conocer las causas y las consecuencias de esta realidad, así como las acciones constructivas que se pueden realizar para combatirlas.

 b) Promover que los estados ratifiquen y refuercen las convenciones y leyes exis​tentes sobre el trabajo infantil y la educación, cumpliendo los compromisos adoptados en numerosas ocasiones, y dedicando los máximos recursos posi​bles y atención a la puesta en marcha de un plan de acción para hacerlos realidad. En cuanto a la nueva convención, se pedirá a la OIT que se prepare consultando a las partes implicadas, y que se base y refuerce en las conven​ciones preexistentes.

c) Movilizar los máximos recursos, nacionales e internacionales, para conseguir educación para todos los niños y niñas, apoyando la reducción de la deuda externa y el incremento de la calidad y relevancia de una educación válida, gratuita, obligatoria y accesible para todos los niños y niñas.

d) Movilizar a la opinión pública y actuar contra el gran número de injusticias sociales, culturales  y económicas que contribuyen a la explotación infantil.

e) Exigir la inmediata eliminación de las formas más explotadoras de trabajo infantil, incluyendo prácticas de esclavitud o semiesclavitud, trabajo forzado u obligatorio, en circunstancias extremas, el uso de niños en las fuerzas armadas, en prostitución, pornografía y narcotráfico.

f) Promover acciones positivas entre los empresarios y los consumidores, tales como la sustitución de niños trabajadores por adultos, la adopción de códi​gos de conducta y la mejora de la salud y seguridad de los niños trabajado​res. Se promocionarán entre los consumidores los productos realizados sin explotación laboral infantil, y aquellas empresas que apoyan los derechos de los niños y proporcionan puestos de trabajo justos para adultos.

g) Garantizar la rehabilitación e integración adecuada a los niños trabajadores liberados de sus tareas, a través de programas viables que den opciones de sustento a sus familias.

En España, la marcha estuvo coordinada por INTERMÓN, con la participación de otras 6 ONG (Fundación CEAR, Setem, Solidaridad Internacional, Meniños, Paz y Solidaridad y Educación Sin Fronteras) y la colaboración de más de 40 organizaciones de todo el país, mayoritariamente de desarrollo, pero también sindicatos, asociaciones juveniles, religiosas, etcétera.

Clean Clothes: Ropa limpia

  Se está llevando a cabo en 8 países, entre ellos España, recientemente incorporada. Los miembros de Setem en Cata​luña y Madrid, junto con Pau i Solidaritat están trabajando en la promo​ción de esta campaña, centrada en dos apartados:

· Sensibilizar a la población sobre las condiciones laborales en que se encuentran muchos de los trabajadores de la industria de la con​fección en los países del Sur.

· Conseguir que empresas de esta industria aprueben códigos de con​ducta en el que asuman su responsabilidad sobre las condiciones de elaboración de los productos que venden.

Trabajar no es un juego

· Sumarse al esfuerzo de otros colectivos que, a nivel internacional, trabajan en este momento para erradicar la explotación de los niños en el trabajo.

· Denunciar la explotación laboral infantil en el mundo.

· Sensibilizar a los gobiernos para que tomen medidas para la erradi​cación del trabajo infantil.

· Llevar a cabo proyectos de escolarización de niños sometidos a formas de trabajo inhumano en Guatemala y Colombia.

Los derechos de los trabajadores son derechos humanos

A medio camino entre el movimiento sindical y el de cooperación al desarrollo, existen otras organizaciones y redes que, además de partici​par activamente en la marcha mundial contra la explotación laboral in​fantil, están llevando a cabo campañas específicas sobre este tema.

Este es el caso de SOLIDAR, la red europea de ONG de desarrollo y bienestar social (a la que pertenece la ONGD española Solidaridad Inter​nacional) y su campaña Los Derechos de los Trabajadores son Derechos Humanos. En ella promueven la adopción de los siete Convenios clave de la OIT (entre ellos el 138, relativo a la edad mínima de acceso al trabajo) dentro de la Organización Mundial de Comercio.

En esta campaña está colaborando con ellos ISCOD (Instituto Sindi​cal de Cooperación al Desarrollo), quién por su parte está haciendo un importante esfuerzo por divulgar la problemática del Trabajo Infantil en el ámbito sindical español, dentro de la campaña Sin tiempo para jugar promovida por la CIOSL.

El movimiento de Comercio Justo


Como ya hemos visto, el tema de la explotación laboral infantil es uno de los cinco principios bási​cos del Comercio Justo, por lo que todas las organizaciones que trabajan en este campo en España estan igualmente involucradas en esta lucha. 

La participación ciudadana

El buen funcionamiento de las campañas que acabamos de mencio​nar pasa inevitablemente por el apoyo de la sociedad, sin el cual sus posibilidades de éxito son muy pequeñas. Es fundamental que todos seamos conscientes de las dimensiones de la explotación laboral infan​til, y pasemos a involucrarnos activamente en la lucha por su erradica​ción. Para ello, cada una de las actividades que hemos visto nos ofrecen posibilidades de colaboración en diversos ámbitos, desde la mera adhe​sión a sus objetivos hasta la reivindicación, pasando por el cambio de actitudes personales. Fijémonos, por sus mayores dimensiones, en la marcha mundial contra la explotación laboral de la infancia. ¿Cómo podemos colaborar con sus objetivos?

· Apoyando las reivindicaciones y propuestas políticas. Demostran​do, a través de nuestra firma, que queremos que las declaraciones oficiales se conviertan en medidas efectivas que nuestro Gobierno ponga en práctica para colaborar en la lucha contra la explotación laboral infantil.

· Optando por el consumo responsable como una forma de incorpo​rar a nuestra vida cotidiana estas preocupaciones, contribuyendo con nuestras compras a generar unas relaciones comerciales más justas que se basen en unas condiciones laborales dignas y no en la explotación.
